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Resumen 

Los espacios educativos formales, sean escolares o universi-

tarios, al igual que los no formales, se sitúan en un sistema 

cultural que se alimenta del patriarcado, lo que ha generado 

una serie de violencias, inequidades, discriminaciones y afec-

taciones relacionadas con el género dentro de este contexto. 

Bajo esta lógica, el presente artículo identifica las particulari-

dades de las violencias basadas en género (VBG) en algunos 

entornos escolares y universitarios, a la vez que destaca los 

marcos normativos más relevantes a nivel nacional e inter-

nacional para identificarlas y tramitarlas dentro de la educa-

ción formal. Finalmente, el artículo asume como propicias 

algunas herramientas de la geografía para identificar y trami-

tar las VBG en espacios educativos, y en particular, se resalta 

el papel de la cartografía participativa a través de la investi-

gación, ¡Las calles son nuestras!, una experiencia de cartografía par-

ticipativa de las violencias hacia las mujeres en el espacio público de 

Kennedy.  
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Abstract 

Gender-based violence in educational spaces, both formal 

(schools and universities) and non-formal, is situated within 

a cultural system that is fed by patriarchy, which has gener-

ated a series of violence, inequities, discriminations, and gen-

der-related affects within this context. Under this logic, this 

article identifies the particularities of gender-based violence 

(GBV) in some school and university environments, while 

highlighting the most relevant national and international 

normative frameworks for identifying and processing them 

within formal education. Finally, the article assumes some 

geography tools as suitable for identifying and processing 

GBV in educational spaces, particularly highlighting the role 

of participatory mapping through the research, "The streets 

are ours!", an experience of participatory mapping of vio-

lence against women in the public space of Kennedy. 

 

 

 

Resumo 

Os espaços educativos formais, sejam escolares ou universi-

tários, assim como os não formais, estão inseridos em um 

sistema cultural que se alimenta do patriarcado, o que gerou 

uma série de violências, desigualdades, discriminações e afe-

tações relacionadas ao gênero dentro desse contexto. Sob 

essa lógica, o presente artigo identifica as particularidades das 

violências baseadas em gênero (VBG) em alguns ambientes 

escolares e universitários, ao mesmo tempo em que destaca 

os marcos normativos mais relevantes em nível nacional e 

internacional para identificá-las e tratá-las dentro da educa-

ção formal. Por fim, o artigo assume como propícias algumas 

ferramentas da geografia para identificar e tratar as VBG em 

espaços educativos, em particular, destaca-se o papel da car-

tografia participativa por meio da pesquisa, "As ruas são nos-

sas!", uma experiência de cartografia participativa das violên-

cias contra as mulheres no espaço público de Kennedy. 
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Introducción 

Cuando se piensa en espacios educativos, seguramente se 

puede aludir a lugares de aprendizaje, socialización, juego o 

cuidado. El objetivo de la educación formal es precisamente 

ese: consolidar espacios de aprendizaje individual y colectivo 

que estén guiados por unos principios y condiciones míni-

mas. No obstante, los espacios educativos también traen 

consigo varias de las problemáticas que permean a las socie-

dades humanas, como lo son: la exclusión, la discriminación, 

y la violencia, entre la que se encuentra —por supuesto— la 

violencia basada en género (de ahora en adelante VBG).  

Según la Ley 1257 de 2008, que busca sensibilizar, prevenir 

y sancionar las formas de violencia y discriminación contra 

las mujeres en Colombia, la violencia de género se puede en-

tender como “cualquier acción u omisión, que le cause 

muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, eco-

nómico o patrimonial a las mujeres, así como las amenazas 

de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la liber-

tad […]” (Ley 1257 de 2008, 2008, art. 2). Si bien las mujeres 

no son los únicos sujetos que pueden ser víctimas de las 

VBG, históricamente han sido quienes más la reciben, por lo 

que la ley, así como una gran parte de literatura, se centra en 

ellas como sujetos principales de vulneración. No obstante, 

es importante señalar que también es frecuente la violencia 

de género hacia las personas trans y/o no binarias, así como 

la violencia ejercida hacia homosexuales o lesbianas por su 

orientación sexual y, en general, hacia todas aquellas perso-

nas que no encajan en los estereotipos de la feminidad o la 

masculinidad hegemónica. 

Esta violencia es estructural y es producto del sistema pa-

triarcal, por lo que se instaura y se mantiene vigente en las 

diferentes instituciones sociales, tales como la familia, la igle-

sia y los medios de comunicación. Igualmente, en los espa-

cios educativos —escuelas, universidades o cualquier otro—

. Los espacios educativos, al ser ese conjunto de escenarios 

de socialización e intercambio más importante en la vida de 

los seres humanos, se han convertido en los escenarios 

donde más se generan, promueven o validan las VBG—es-

pecialmente, hacia las mujeres—.  

 
1 La educación formal en Colombia está regulada por la Ley 115 de 1994 o también 
llamada Ley general de educación, que en su artículo 10 se define como “[…] aquella que 
se imparte en establecimientos educativos aprobados, en una secuencia regular de ci-
clos lectivos, con sujeción a pautas curriculares progresivas, y conducente a grados y 
títulos” (Ley 115 de 1994, 1994, art. 10). Conforme al artículo 11, esta educación se 

Es por ello que Raquel Flores (2005) plantea que la preocu-

pación en relación a la educación de las mujeres ya no es el 

acceso, pues en el último siglo han incrementado notoria-

mente las oportunidades de acceso de las mujeres a la edu-

cación, ahora la preocupación pasa a estar en la calidad edu-

cativa, el ambiente y las condiciones de estudio que se con-

figuran, teniendo en cuenta que son las mujeres las principa-

les víctimas de violencia en dichos espacios. Respecto a esto, 

cabe mencionar que todas las investigaciones encontradas 

para el presente artículo coinciden en afirmar que en los es-

pacios educativos existen y persisten las VBG, tal como se 

evidenciará en los siguientes apartados. 

Siendo así, el objetivo del artículo se encuentra en compren-

der cómo se desarrollan las VBG en entornos educativos 

tanto formales como no formales, y de esa manera, proponer 

algunas alternativas para su comprensión y trámite a partir 

de herramientas y análisis geográficos.  

Para cumplir este objetivo, el artículo se encuentra estructu-

rado de la siguiente manera: En primer lugar, se presentarán 

algunas aproximaciones a las VBG en entornos de educación 

formal, tanto escolares como universitarios. Luego, se pre-

sentará una experiencia de educación no formal donde se 

hace uso de la cartografía participativa para recoger y com-

prender las VBG en el espacio público de la localidad de 

Kennedy, en la ciudad de Bogotá. En un tercer momento, se 

presentarán los marcos normativos actuales para identificar 

y tramitar las VBG en espacios educativos tanto formales 

como no formales. Por último, se hará hincapié en las meto-

dologías geográficas como posibilidad para identificar y tra-

mitar las VBG en entornos espacios educativos. 

 

Las VBG en entornos de  

educación formal 

En la escuela 

Se entiende por escuela el contexto educativo que, al menos 

en Colombia, abarca de manera formal1 la educación básica 

primaria, básica secundaria y media, es decir, desde el grado 

encuentra dividida en: a) El preescolar que comprenderá mínimo un grado obligato-
rio; b) La educación básica con una duración de nueve (9) grados que se desarrollará 
en dos ciclos: La educación básica primaria de cinco (5) grados y la educación básica 
secundaria de cuatro (4) grados, y c) La educación media con una duración de dos (2) 
grados. 
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primero hasta el grado undécimo. Por tanto, se puede inferir 

que la edad de los y las estudiantes oscila entre los 4 y los 18 

años, lo que indica que en esta época se encuentran en la 

formación de su personalidad, sus gustos, sus intereses y sus 

ideas sobre el mundo, así como en la consolidación de su 

identidad de género, su orientación sexual y las ideas claves 

sobre su cuerpo, su sexualidad y el relacionamiento con los 

otros y las otras.  

En esta etapa escolar se pueden detectar algunas VBG como: 

el bullying, la violencia psicológica, el acoso, el ciberacoso, la 

violencia sexual, la violencia física, las amenazas, entre 

otros2. Además, se refuerzan algunos estereotipos de género, 

como que las niñas deben vestir con falda y los niños con 

pantalón, o que las niñas deben permanecer sentadas en el 

recreo, mientras los niños juegan algún deporte, incluso, se 

evidencia una división sexual del trabajo, en la que las labores 

de cuidado son realizadas por mujeres, ya sean estudiantes o 

maestras. Este tipo de estereotipos o violencias se han natu-

ralizado y han pasado de generación en generación, siendo 

relativamente recientes los debates, cuestionamientos y/o 

trámites al respecto. 

Según la Resolución Aprender sin Miedo: prevenir la violencia de 

género en el entorno escolar y luchar contra ella de la UNESCO 

(2015), la violencia de género en el entorno escolar cuenta 

con las siguientes características:  

• Es una expresión de los estereotipos y desigualda-

des por motivo de género existentes en todas nues-

tras sociedades, que sigue reproduciéndolos. 

• Abarca todos los tipos de violencia o amenaza de 

violencia dirigida específicamente contra un o una 

estudiante debido a su sexo o que afectan a las ni-

ñas o a los niños de manera desproporcionada, se-

gún el caso. 

• Puede ser de carácter físico, sexual o psicológico y 

expresarse, en particular, en forma de intimidación, 

castigo, ostracismo, castigos corporales, humilla-

ción, tratos degradantes, acoso, abuso y explota-

ción sexual. 

• Puede ser ejercida por estudiantes, docentes y de-

más integrantes de la comunidad educativa. 

 
2 Siguiendo con la legislación colombiana, en la Ley 1620 de 2013 se encuentran los 
lineamientos generales de la convivencia escolar y se identifican algunos de los tipos 
de violencia aquí mencionados, no obstante, no se plantea una lectura profunda y/o 
diferencial de las VBG, sino que se menciona tibiamente que se deben tener en 

• Puede ocurrir en el recinto de la escuela, en sus de-

pendencias, en el camino de la escuela o en otros 

lugares, con motivo de actividades extraescolares o 

mediante el uso cada vez más extendido de las tec-

nologías de la información y comunicación (intimi-

dación por internet, acoso sexual por el teléfono 

móvil, etc.). 

• Puede acarrear consecuencias graves y a largo 

plazo, tales como: pérdida de autoestima y con-

fianza en sí mismo, alteración de la salud física y 

mental, embarazos precoces y no deseados, depre-

siones, menor aprovechamiento escolar, absen-

tismo, abandono escolar, desarrollo de comporta-

mientos agresivos, etc. (Resolución Aprender sin 

Miedo: prevenir la violencia de género en el en-

torno escolar y luchar contra ella, UNESCO, 2015, 

núm. 7). 

Por su parte, la cartilla Violencia de género en las escuelas, caminos 

para su prevención y superación, realizada por la Campaña lati-

noamericana por el derecho a la educación (CLADE)  

(2016), señala que otros tipos de violencias que se pueden 

dar en los espacios educativos son; el uso del lenguaje discri-

minatorio,  la discriminación curricular o falta de enfoque de 

género en los currículos, la discriminación hacia estudiantes 

embarazadas, la violencia por orientación sexual e identidad 

de género, el sexismo en los textos escolares o materiales di-

dácticos y la relación del profesorado con sus alumnas, lo 

que constituye un currículo oculto que reproduce roles y 

concepciones discriminatorias hacia la mujer. En este sen-

tido, se puede afirmar que la escuela se presenta como una 

institución que,  

perfila y legitima ciertos ideales y deseos, instituye crite-

rios de realidad y de verdad, y participa en la formación 

de las «promesas de felicidad» de la época, con lo cual va 

conformando una trama de representaciones que persua-

den a los/as estudiantes a desear ocupar determinados 

lugares sociales, y a aceptar un orden social y de género 

que se presenta como natural, verdadero y racional. (Flo-

res, 2005, p.74). 

Una investigación realizada por ONU MUJERES y la 

UNESCO (2014) señala que dentro de las causas más 

cuenta elementos como género, diversidad, etnia, etc. al momento de plantear la con-
vivencia escolar nacional, por lo que está el reto en promover una comprensión más 
amplia del enfoque de género en la educación formal y su implementación en las po-
líticas públicas de carácter nacional. 
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frecuentes para que se desarrollen estas violencias en el con-

texto escolar se encuentran la reproducción de patrones cul-

turales y sociales centrados en la discriminación, los currícu-

los escolares con escasos contenidos en derechos humanos, 

la baja prevención de la violencia e igualdad de género, la 

débil capacidad de las personas y los centros educativos para 

la resolución no violenta de conflictos, la tolerancia y natu-

ralización de la violencia, la fragilidad de marcos normativos 

escolares tendientes a erradicar la violencia, también, la esca-

sez de protocolos relacionados con la protección de las per-

sonas afectadas y la insuficiencia en los sistemas de informa-

ción, denuncia y sanción. 

Como ya se mencionó, estas violencias pueden ser ejercidas 

por los diferentes actores o estamentos del ámbito educa-

tivo: está la violencia institucional, la violencia del personal 

docente hacia las mujeres y las niñas, la violencia entre pares 

por razones de género, la violencia alrededor de la escuela, y 

la violencia de pareja y/o familia, que influye de manera in-

directa en la escuela (ONU MUJERES y UNESCO, 2014). 

Empero, existen algunos tipos de violencias frecuentes, 

como el acoso, el chantaje, el abuso de poder, o algunas vio-

lencias sexuales que suelen ser perpetradas principalmente 

por varones —a las que habría que prestarle especial aten-

ción—. 

 

En espacios universitarios 

En el contexto universitario se pueden evidenciar violencias 

de género similares a las que existen en la escuela, pero estas 

tienen unas características propias a considerar. La primera 

de ellas se puede encontrar en el hecho que en los espacios 

universitarios se refuerzan los estereotipos, algo que se evi-

dencia en las carreras de cuidado que suelen tener un predo-

minio femenino. Mientras tanto, las de deportes o ciencias 

suelen tener predominio masculino, lo cual afecta la partici-

pación de las mujeres en el progreso científico. Sobre ello, 

Raquel Flores (2005) señala: 

Aun cuando las mujeres representan alrededor del 50% 

del alumnado matriculado en los establecimientos de 

educación secundaria y superior, existe una marcada di-

ferenciación en cuanto al tipo de enseñanza por la cual 

optan hombres y mujeres, observándose en el año 2002 

mayor proporción de mujeres en carreras como Psicolo-

gía, Educación Parvularia, Educación Diferencial y 

Educación Básica dentro de las pedagogías, y de los 

hombres en la carrera de Ingeniería Civil (p. 68).  

Del mismo modo, en el contexto universitario prevalecen si-

tuaciones que tienen que ver con la desigualdad de género, 

como las dificultades que enfrentan las mujeres en la docen-

cia e investigación, las brechas salariales y las violencias de 

tipo sexual. Una investigación realizada en la UNAM, encon-

tró por ejemplo que las alumnas, profesoras y administrati-

vas afirman haber sido violentadas dentro del entorno edu-

cativo y/o acosadas dentro de la institución por algún com-

pañero de trabajo o de estudio al menos una vez o en reite-

radas ocasiones durante su estancia en la universidad (Ruiz y 

Ayala, 2016).   

Larena y Roldán (2010), por su parte, rastrearon las violen-

cias de género en 20 universidades de EEUU y Canadá. En 

su búsqueda encontraron que, en efecto, en las universidades 

existen diferentes aspectos que perpetúan las VBG, y que se 

respaldan en fenómenos como los modelos de masculinidad 

con características agresoras, las relaciones desiguales entre 

hombres y mujeres, la tenue respuesta de las instituciones 

universitarias, la frecuente victimización y culpabilización 

hacia las víctimas e incluso, la falta de apoyo y solidaridad 

hacia ellas, así mismo, las actitudes o creencias que afirman 

que los violadores tienen problemas mentales y no pueden 

evitar sus necesidades sexuales. Además, que muchas de las 

mujeres víctimas no denuncian la situación porque sienten 

que la universidad no las tomará en serio o que no las apo-

yará, lo que provoca como respuesta la apatía o el silencio, 

entre otros elementos relacionados.  

La idea de que la igualdad entre mujeres y hombres es una 

cuestión ya alcanzada carece de fundamento pues,   

(...) parecen sobrar evidencias acerca de que en el mundo 

académico por mucho que se    quiera distinguir de otros 

ámbitos sociales por estar conformado por sujetos “ilus-

trados” se construye una práctica cotidiana similar a la de 

otros ámbitos sociales, sostenida por un    saber común 

y una cultura de la inequidad de género. (Palomar, 2011 

como se citó en Francés y otros, 2016).  

Es decir que, a pesar de que las universidades se conciben a 

sí mismas como instituciones de prestigio y calidad, baluarte 

de los derechos humanos, al servicio del desarrollo intelec-

tual y material de los pueblos del progreso del conocimiento, 

de la paz y de la igualdad entre las mujeres y los hombres, se 

puede rastrear en los resultados de todas las investigaciones 
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a nivel internacional que tienen relación con las violencias de 

género en las universidades. Se trata de evidencias de eleva-

dos índices de violencia física, sexual o psicológica, lo que 

corrobora que la violencia de género es un fenómeno que 

ocurre en las universidades y por ello, es una falacia conside-

rar que esta violencia es una cuestión de personas con “po-

breza” educativa o académica (Francés et al., 2016).  

Si bien se constatan avances en el diseño e implementación 

de políticas públicas, en la mayoría de los países se observa 

un importante déficit de información (encuestas, datos ad-

ministrativos y estudios sistemáticos) sobre la violencia de 

género fuera del ámbito privado familiar, conyugal y/o do-

méstico, lo cual no contribuye a estudiar el fenómeno en 

toda su magnitud y características. En síntesis, este no es un 

tema reciente, sin embargo, sí es importante considerar que 

en los últimos años se registra una creciente visibilización y 

debate, principalmente por el movimiento feminista, las co-

lectivas, las estudiantes y —en algunos casos— las profeso-

ras, aludiendo a que es un problema social y de derechos hu-

manos que afecta la salud, la dignidad y la vida de las mujeres, 

lo que ha permitido su inclusión en las agendas de política 

pública y de investigación científica (López, 2019).  

En relación con esto último, es importante mencionar que 

algunas experiencias en Colombia pretenden avanzar en la 

identificación del funcionamiento (o no) de los protocolos 

de atención y las instituciones al momento de tramitar las 

VBG dentro del contexto universitario. Igualmente, la in-

fluencia de las estudiantes, profesoras y colectivas que han 

exigido la realización e implementación de protocolos y el 

trámite eficaz de las denuncias. Es el caso, por ejemplo, del 

grupo de investigación Espacialidades Feministas3 que actual-

mente se encuentra implementando el proyecto “Se va a caer 

porque lo vamos a tumbar: procesos institucionales y no ins-

titucionales de prevención, atención, denuncia y sanción de 

la violencia basada en género en entornos universitarios en 

Colombia”, financiado por la Universidad de Oxford que 

busca hacer presencia en cuatro universidades de Bogotá 

 
3 Este grupo de investigación está liderado por Diana Ojeda, docente e investigadora 
del Centro CIDER de la Universidad de los Andes, aunque se encuentra conformado 
por estudiantes y docentes de diferentes universidades del país que se encuentran en 
un propósito común: comprender y debatir sobre la relación entre el feminismo, el 
género y la sexualidad con estudios sobre el espacio, el lugar y el territorio. Para más 
información, visitar su página de Facebook: https://www.facebook.com/espacialida-
desfeministas  
4 La Ley 115 de 1994 plantea que la educación no formal “es la que se ofrece con el 
objeto de complementar, actualizar, suplir conocimientos y formar en aspectos 

(Universidad de los Andes, Universidad Nacional de Colom-

bia, Pontificia Universidad Javeriana y Universidad Pedagó-

gica Nacional) para identificar las formas más recurrentes de 

violencia sexual y otras formas de VBG en cada una de estas 

universidades, analizar el proceso de formulación e imple-

mentación de los protocolos existentes, reconstruir la me-

moria de las colectivas, y analizar el funcionamiento y/o las 

tensiones entre la justicia institucional y no institucional. Pre-

cisamente, este tipo de iniciativas surgen a raíz de los debates 

de las mujeres, de la ineficacia de las rutas de atención, de la 

revictimización, de la falta de formación al personal univer-

sitarios, entre otras cosas.  

Si bien este proyecto sigue en curso, algunos de los hallazgos 

encontrados hasta el momento radican en que los protocolos 

de atención de las universidades presentan diferentes falen-

cias en la manera en la que se encuentran planteados, princi-

palmente, por la falta de claridad en las rutas, los recursos 

económicos y/o las profesionales a cargo de tramitar, así 

como el largo tiempo de trámite, la revictimización, entre 

otros elementos comunes. Asimismo, el grupo ha identifi-

cado que los avances y las ganancias que se perciben actual-

mente no son por el interés de las instituciones sino por la 

lucha de estudiantes, docentes y colectivas, que se han dispu-

tado la defensa de los derechos de las mujeres dentro de los 

campus. 

 

Las VBG en entornos de  

educación no formal 

En este apartado no se realizará un rastreo de las iniciativas 

de educación no formal4 que han incluido en sus propósitos 

la inclusión del enfoque de género, lo que se busca es resaltar 

la experiencia de la tesis de maestría ¡Las calles son nuestras! 

Una cartografía participativa de las violencias hacia las mujeres en el 

espacio público de Kennedy (2021) que ha sido realizada por 

académicos o laborales sin sujeción al sistema de niveles y grados establecidos en el 
artículo 11 de esta Ley.” (Ley 115 de 1994, 1994, art. 36). Esta se rige por los princi-
pios y fines generales de la educación establecidos en dicha ley y “Promueve el per-
feccionamiento de la persona humana, el conocimiento y la reafirmación de los valo-
res nacionales, la capacitación para el desempeño artesanal, artístico, recreacional, 
ocupacional y técnico, la protección y aprovechamiento de los recursos naturales y la 
participación ciudadana y comunitaria.” (Ley 115 de 1994, 1994, art. 37). 

https://www.facebook.com/espacialidadesfeministas
https://www.facebook.com/espacialidadesfeministas
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Lizeth Alejandra Hernández, egresada de la Universidad Pe-

dagógica Nacional de Colombia. 

Esta experiencia de educación no formal se ubica en las geo-

grafías feministas, que plantean que el espacio geográfico no 

es neutral, asexuado, inclusivo o equitativo cuando se analiza 

desde una lectura de género y que las mujeres —a lo largo de 

la historia— se han visto excluidas y violentadas en él. Parti-

cularmente, el espacio público y las mujeres han tenido una 

relación mediada por las violencias hacia ellas, sin embargo, 

esta situación ha desencadenado unas posturas no solamente 

críticas sino también propositivas y emancipadoras que han 

resultado en investigaciones, proyectos, políticas públicas y 

colectividades organizadas, que han planteado la posibilidad 

de un espacio público libre de violencias. Aquí es clave acla-

rar que, como la experiencia primó el análisis de la población 

femenina, en el cuerpo del trabajo no se mencionan las Vio-

lencias Basadas en Género (VBG) sino las Violencias Hacia 

las Mujeres (VHM).  

En este sentido, a través de esta investigación se realizó un 

curso de cartografía participativa con enfoque feminista lla-

mado ¡Las calles son nuestras! que duró dos meses y en el que 

participaron 22 mujeres jóvenes residentes de la localidad de 

Kennedy en la ciudad de Bogotá, Colombia. Dicha experien-

cia tuvo tres fases: la primera fase fue teórica, en la que se 

abordó conceptualmente qué es la cartografía y todas las po-

sibilidades de implementarla, haciendo hincapié en la carto-

grafía participativa, también, se abordaron otros conceptos 

claves, como; ciudad, espacio público, género, feminismo y 

trialéctica del espacio. 

En la segunda fase de índole práctica, se abordó la localidad 

en términos históricos/geográficos, y se realizó un ejercicio 

de cartografía participativa a través de las 3 categorías que 

conforman la Trialéctica del Espacio de Edward Soja: 1) Es-

pacio percibido, es decir: el espacio físico y material; 2) el 

espacio concebido, aquel espacio imaginario o subjetivo; 3) 

el espacio vivido, que se refiere a las experiencias vividas en 

el espacio.  

Con lo anterior, se logró identificar las VHM en el espacio 

público, tanto la percepción, los imaginarios, las diversas ex-

periencias y el estado físico y de equipamiento actual de la 

localidad. En esta segunda fase también se desarrolló un re-

corrido urbano en el que, a su vez, se realizó un ejercicio de 

intervención gráfica en algunas paredes del espacio público 

mediante papelones que contenían frases que respondían a 

la pregunta: ¿Cómo resisten las mujeres en la ciudad? Este 

trabajo dio como resultado 6 mapas (3 en físico y 3 digitales) 

y la consolidación de un volumen de información considera-

ble que da cuenta de las experiencias de VHM en el espacio 

público y la necesidad del empoderamiento de las mujeres en 

términos espaciales, pues conocer qué es el espacio público, 

en qué estado se encuentran el equipamiento urbano y las 

calles, cómo funciona el transporte público para las mujeres, 

cuáles son las características y condiciones de los lugares que 

frecuentan y de la localidad en donde residen, cuál es la his-

toria de la localidad o cuáles son los procesos organizativos 

y sociales que hacen parte del territorio, son —entre otros 

elementos— procesos primordiales del proceso de transfor-

mación que atañe tanto a la vida de las mujeres como al es-

pacio público.  

Finalmente, la tercera fase fue de proyección, entendida 

como la capacidad que tienen las mujeres para pensar, dise-

ñar, proponer y crear una ciudad feminista, abrazando el 

concepto de derecho de las mujeres a la ciudad. En esta fase se 

realizó un mapa de sueños en el que se recogieron las pro-

yecciones de las participantes en relación a cuatro preguntas: 

¿Cómo quisieran que fuera la ciudad en términos de equipa-

miento e infraestructura para las mujeres?; ¿Cómo quisieran 

que fuera la ciudad en términos de seguridad?; ¿Cómo qui-

sieran que fuera la ciudad en términos de gobernanza y par-

ticipación?; y ¿Cómo quisieran que fuera la ciudad en térmi-

nos de derechos y oportunidades para las mujeres?  

Gracias a esta investigación se logró llegar a conclusiones 

como, por ejemplo, que es posible -y necesario- desarrollar 

ejercicios pedagógicos en escenarios de educación no formal 

que no sólo den cuenta de las violencias, sino que sean una 

parte activa de la transformación necesaria que plantean las 

teorías de género y feministas. También, que el espacio pú-

blico es una fuente de conocimiento importante tanto para 

la educación geográfica como para las teorías feministas, lo 

que se logró condensar en un ejercicio de educación no for-

mal, que sale de las paredes y las reglas de la educación for-

mal. El curso de cartografía feminista ¡Las calles son nuestras! 

es un ejemplo y un aporte en ese sentido.  

 

Marcos normativos 

Teniendo en cuenta que la educación es un derecho, orga-

nismos internacionales como la ONU y la UNESCO han 
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propuesto e implementado unos marcos normativos para 

que el derecho a la educación incluya la erradicación de la 

violencia de género en el contexto educativo, especialmente, 

en relación con las mujeres y las niñas. En el trabajo realizado 

por ONU MUJERES y UNESCO (2014) se logran identifi-

car unos marcos normativos contra la violencia escolar a ni-

vel internacional que se detallan a continuación: 

• Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la 

Mujer de las Naciones Unidas (1994), que en su ar-

tículo 4 propone adoptar medidas en el sector de la 

educación para modificar las pautas sociales y cul-

turales de comportamiento del hombre y de la mu-

jer, y eliminar los prejuicios y las prácticas basadas 

en la idea de la inferioridad o la superioridad de uno 

de los sexos. 

• Convención sobre la eliminación de todas las formas de dis-

criminación contra la mujer (1979), que recomienda a 

los Estados introducir programas de educación y 

de información que ayuden a suprimir prejuicios 

que obstaculizan el logro de la igualdad de la mujer. 

• Convención de Belem do Para (1994), que en su Ar-

tículo 8b propone modificar los patrones sociocul-

turales de conducta de hombres y mujeres, inclu-

yendo el diseño de programas de educación forma-

les y no formales apropiados a todo nivel del pro-

ceso educativo. 

• Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre 

la Población y el Desarrollo (Cairo, 1994) en donde 

plantean que las escuelas, los medios de difusión y 

otras instituciones sociales deberían eliminar en to-

dos los materiales informativos y docentes los este-

reotipos que refuerzan las desigualdades entre 

hombres y mujeres y que los países deben recono-

cer que, además de ampliar las posibilidades de 

educación de las niñas, también es preciso cambiar 

las actitudes y las prácticas de los maestros, los pla-

nes de estudios y las instalaciones de las escuelas.  

Por su parte, Gamboa et al (2011) distinguieron otras nor-

mativas internacionales, como: 

• Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer (1985) en la 

que se hizo énfasis en la educación de las mujeres 

como clave del desarrollo. 

• IV Conferencia Mundial de Beijing (1995), en la que los 

gobiernos participantes se comprometieron con la 

implementación de un ambiente educacional que 

promueva la igualdad entre hombres y mujeres a 

partir de lineamientos como la igualdad en la edu-

cación, la eliminación de todas las barreras que im-

piden la asistencia a la escuela de las adolescentes 

embarazadas, la elaboración de planes de estudio, 

libros de texto y material didáctico libre de estereo-

tipos sexistas y el fomento de la igualdad y la res-

ponsabilidad compartida entre hombres y mujeres 

en las responsabilidades domésticas. 

• Declaración del Milenio (2000), en la que se consagra-

ron ocho objetivos de desarrollo comunes a largo 

plazo. Se destaca el objetivo 2, que propone como 

meta velar porque todos los niños puedan terminar 

un ciclo completo de enseñanza primaria, lo que 

implica eliminar las disparidades entre los géneros 

en educación primaria y secundaria.   

En el caso particular de Colombia, el país se acoge a dicho 

marco internacional y lo aterriza mediante iniciativas legales 

como: 

• La Constitución Política de 1991, en la que se propone 

que tanto hombres como mujeres son iguales ante 

la ley y, por consiguiente, gozan de los mismos de-

rechos, libertades y oportunidades (entre ellas la 

educación). 

• El Proyecto Nacional de Educación Sexual PNES, que 

dispone en uno de sus objetivos “Replantear los ro-

les sexuales tradicionales, buscando una mejor re-

lación hombre - mujer que permita la desaparición 

del sometimiento del uno por el otro, basados en 

los principios de igualdad social, jurídica y econó-

mica de ambos sexos” (Proyecto de educación se-

xual, 1993, p. 1). 

• La Ley 248 de 1995, que convierte en legislación na-

cional la Convención Belem do Pará y afirma que se 

debe “fomentar y apoyar programas de educación 

gubernamentales y del sector privado destinados a 

concienciar al público sobre los problemas relacio-

nados con la violencia contra la mujer […]” (Ley 

248 de 1995, 1995, art. 8, núm. e). 

• La Ley 823 de 2003, que establece como objeto el 

establecimiento del marco institucional y 
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orientación de las políticas y acciones por parte del 

Gobierno para garantizar la equidad y la igualdad 

de oportunidades de las mujeres, lo cual incluye a 

la educación. 

• La ley 1257 de 2008, que abarca acciones educativas 

que deberán ser ejecutadas por el MEN como, ve-

lar para que las instituciones educativas incorporen 

la formación en el respeto de los derechos, liberta-

des, autonomía e igualdad entre hombres y muje-

res; desarrollar políticas y programas que contribu-

yan a sensibilizar, capacitar y entrenar a la comuni-

dad educativa en el tema de la violencia contra las 

mujeres; diseñar e implementar medidas de preven-

ción y protección frente a la desescolarización de 

las mujeres víctimas de cualquier forma de violen-

cia: y promover la participación de las mujeres en 

los programas de habilitación ocupacional y forma-

ción profesional. 

• El plan Decenal de Educación 2006-2016 que contem-

pla dentro de sus propósitos avances significativos 

en los temas de igualdad, inclusión, equidad y el res-

peto por la diversidad de género, garantizando a ni-

ñas y niños, jóvenes y adultos, el respeto a la diver-

sidad.  

Teniendo claro este panorama legal, es posible afirmar que 

existe desde hace más de 20 años un interés nacional e inter-

nacional por convertir los espacios educativos en espacios 

seguros, cuidadosos y equitativos para las mujeres, pero la 

trama investigativa ya mencionada coincide en afirmar que si 

bien hay avances en la visibilización, tipificación y creación 

de mecanismos para tramitar, aún hay varios retos por su-

perar para que todas estas medidas, decretos, leyes o normas 

se implementen de manera eficaz y certera en todos los paí-

ses de la región y, concretamente, en Colombia.  

 

Identificación y trámite de las 

VBG y las VHM desde la  

geografía 

Como se pudo evidenciar, los contextos educativos pueden 

y deben leerse desde la perspectiva de género, esto con el fin 

de identificar las principales VBG o VHM, sus causas, sus 

consecuencias e, incluso, sus debates más latentes. Ahora 

bien, aquí se plantea que la geografía y singularmente, algu-

nas de sus herramientas como el mapeo, la cartografía social, 

la cartografía participativa, la corpografía, los recorridos ur-

banos, entre otras herramientas geográficas, pueden servir 

como herramientas pedagógicas para identificar —por ejem-

plo— las violencias más frecuentes en la escuela/universi-

dad, la percepción diferenciada de hombres y mujeres de un 

mismo lugar, la caracterización geográfica de un lugar en es-

pecífico, la identificación de topofilias y topofobias e incluso, 

los nodos, sendas, bordes e hitos en relación con el género, 

entre otros elementos importantes no sólo para leer sino 

también para transformar un espacio.  

Bajo esta concepción, la escuela es un espacio geográfico que se 

puede analizar desde las teorías de género y feministas, 

usando ya sea las metodologías feministas o las geográficas. 

Esto ha sido expresamente enriquecedor y significativo 

desde los años 70, cuando en la geografía se empezaron a 

incluir los aportes de las teorías de género y feministas a las 

concepciones clásicas de la geografía —que para ese mo-

mento no tenían en cuenta categorías como género, cuerpo 

o sexualidad—. Por otro lado, desde la perspectiva de López 

(2018), la geografía enseñada en la educación secundaria se 

encuentra permeada por el entorno patriarcal en el que el te-

rritorio se da a conocer como si fuera neutro, invisibilizando 

los roles y relaciones de poder desde el género en la produc-

ción del territorio.  

Por ello, una geografía con perspectiva de género es poco 

frecuente en las aulas, por lo que es necesario poner en dis-

cusión la geografía escolar a la luz de los debates actuales de 

género. Para ello, López (2018) plantea algunos interrogan-

tes: ¿Cómo pensamos el espacio geográfico en el nivel de 

educación secundaria?, ¿Cómo analizamos las relaciones de 

poder en el territorio?, ¿Qué relaciones establecemos entre 

espacio geográfico, territorio y género?, ¿Cuáles son los de-

bates presentes en la producción geográfica con perspectiva 

de género?, ¿Cómo se presenta el territorio en el currículo? 

Por su parte Daniela Guberman (2019), en una investigación 

realizada en la Universidad de Buenos Aires, señala que la 

incorporación de contenidos geográficos en el nivel escolar 

desde un enfoque de género podría dar lugar a la posibilidad 

de promover la formación de ciudadanas y ciudadanos cons-

cientes de su rol en la producción del espacio, sus derechos, 

sus prácticas espaciales y relaciones humanas, por lo que es 

necesario implementar esta perspectiva de género en la 
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enseñanza. En la actualidad ya se ven algunos avances que 

aunque no mencionan explícitamente a la geografía de gé-

nero, sí plantean temáticas como la apropiación del espacio 

urbano y rural por parte de los diversos actores sociales, la 

presencia diferencial de hombres y mujeres en el ámbito la-

boral desde la geografía económica, el vínculo entre mujeres 

y medio ambiente, la feminización de las migraciones y la 

pobreza, entre otros.  

En su investigación, Guberman (2019) también identifica las 

experiencias de enseñanza de geografía con enfoque de gé-

nero a escala mundial, de las que resalta las siguientes: i) los 

aportes de geógrafas como Liz Bondi, Kim England y Gillian 

Rose, quienes critican el sesgo sexista en algunas áreas de la 

geografía y en materiales escolares, así como reflexionan en 

torno a la tarea docente y la identificación de estereotipos en 

el aula; ii) la publicación de los trabajos de geógrafas y geó-

grafos de Brasil, como Zeny Rosendahl, Carmen Costa, Jo-

seli Maria Silva y Ivan Junckes, quienes ofrecen nuevas pers-

pectivas, como la inclusión de categorías de género en la geo-

grafía cultural, las reflexiones en torno a la legislación brasi-

leña y la presencia o ausencia de discusiones de género en 

geografía; iii) los aportes desde los países del sur a través de 

Saraswati Raju que desde la India identifica la relación con 

las dificultades y obstáculos presentes en el intento de arti-

cular la enseñanza de la geografía y los estudios de género en 

la educación superior, también desde los planteamientos de 

Mariama Awumbila que se encuentran relacionados a cues-

tiones similares pero situados en África; iv) en Argentina, 

destaca las reflexiones en cuanto a la renovación de la ense-

ñanza de la geografía desde perspectivas de género por parte 

de Silvina Quintero y María Victoria Fernández.  

En cuanto a la inclusión del enfoque de género en la ense-

ñanza universitaria de las ciencias y la geografía, Patiño et al. 

(2018) llevaron a cabo el proyecto Formación inicial docente y 

necesidades de formación del profesor universitario en las Licenciaturas 

en Ciencias Sociales, cuya pretensión era la de evaluar si había 

lugar (o no) del enfoque de género en la enseñanza de la geo-

grafía en los programas de Licenciatura en Ciencias Sociales 

y del pregrado en Geografía de cuatro universidades públicas 

de Colombia: Pedagógica Nacional, Pedagógica y Tecnoló-

gica de Colombia, Universidad del Atlántico y Universidad 

del Valle. Allí, se encontró que hay poca incidencia del enfo-

que de género en la enseñanza de la geografía en las cuatro 

universidades, tanto en contenidos curriculares como en 

investigación, aunque ha emergido paulatinamente en algu-

nos trabajos de grado. 

También, es preciso mencionar una experiencia relacionada 

con la geografía de género en el ámbito universitario colom-

biano realizada por Ibarra et al. (2019), quienes son un grupo 

de profesoras y estudiantes de la Universidad del Valle que 

realizaron la investigación Violencias Basadas en Género: percep-

ciones con base en un ejercicio de cartografía social, por medio de un 

ejercicio de cartografía social en dos sedes de esta universi-

dad recolectaron información para visibilizar y sistematizar 

las experiencias y percepciones sobre VBG que ejercen estu-

diantes, profesores/as, trabajadoras/es y personal adminis-

trativo. Esto permitió identificar las diferentes formas de te-

rritorialidad por quienes habitan diariamente la universidad 

e identificar topofobias y topofilias.  

Finalmente, retomando la tesis ¡Las calles son nuestras! de Her-

nández (2021), en su estado del arte identificó que existen 

varias experiencias y desarrollos desde la cartografía con un 

enfoque de género y/o feminista, de las que rescata cinco 

experiencias, a saber: 

1. Juliana Toro y María Ochoa (2017) realizaron el 

trabajo Violencia de género y ciudad: cartografías feminis-

tas del temor y el miedo en la ciudad de Medellín. Entre 

sus conclusiones se encontró que existen diferentes 

percepciones de seguridad frente al espacio público 

entre hombres y mujeres, siendo las mujeres las que 

manifiestan sensaciones de miedo debido a su gé-

nero, mientras que los hombres sólo sienten temor 

de ser víctimas de hurto, sicariato u otras que no 

tienen relación con el hecho de ser hombre. Del 

mismo modo, Toro y Ochoa (2017) encuentran 

que las mujeres han desarrollado una estrategia 

adaptativa fundada en el temor y el miedo, como 

usar ropa recatada, evitar ciertos lugares, no salir de 

noche solas, etc. También se identificaron los trán-

sitos y los espacios en los que las mujeres sienten 

temor o incomodidad.  

2. El colectivo de geografía crítica del Ecuador realizó 

la cartilla Geografiando para la resistencia. Los feminismos 

como práctica espacial (2018), en la que no sólo definen 

las geografías feministas sino que sistematizan 6 ta-

lleres en los que se aplicaron cartografías u otras 

técnicas dentro de las que se resaltan: mapas par-

lantes, caminatas en transectos en el espacio fluvial, 
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mapeo del cuerpo-territorio, contra-mapeo de las 

violencias hacia las mujeres, mapeo con enfoque de 

género, entre otros. Todos fueron realizados con 

mujeres en diferentes territorios rurales y urbanos, 

en donde se denota la fuerte relación entre las mu-

jeres y el territorio.  

3. Diana Lan (2019) realizó la Cartografía de los femicidios 

en Argentina, cuyo objetivo era mostrar el recrude-

cimiento de la violencia hacia las mujeres bajo la 

idea de que los mapas tienen el potencial de visibi-

lizar las realidades de los territorios en aquellos ca-

sos en los que parece que la información y visibili-

zación no es lo suficientemente amplia (Lan, 2019). 

Con el aval de la Corte Suprema de Justicia y apo-

yada en los registros de periódicos y diferentes or-

ganizaciones elaboró una cartografía de los femici-

dios desde el 2014 hasta el 2018, en la que quedó 

plasmada la memoria de las mujeres asesinadas bajo 

la modalidad de feminicidio.  

4. Por otro lado, se encuentra la experiencia de Geo-

Chicas que es una colectiva de mujeres feministas 

vinculadas con OpenStreetMap que trabajan para 

el empoderamiento femenino y la reducción de la 

brecha de género en las comunidades asociadas al 

mundo del software libre y datos abiertos. Fue 

creada en la Conferencia LATAM 2016 en São 

Paulo con el objetivo de discutir —en un panel que 

se propuso como permanente— sobre las causas e 

implicaciones de la baja participación de mujeres en 

la construcción de mapas. Actualmente, cuenta con 

un grupo de más de 230 voluntarias y participantes 

de más de 22 países, en su mayoría de América La-

tina. Unidas por la idea de que las desigualdades 

sostienen y reproducen las relaciones de género de 

manera socioespacial, han realizado proyectos 

como; el Mapeo de clínicas oncológicas en Nicara-

gua, el Mapathon Regional por el XIII aniversario 

de OSM, el mapa de las #CallesVioletas, el mapa 

de feminicidios en Nicaragua, el mapa de #Las-

CallesDeLasMujeres, el proyecto Mapeando vio-

lencia de género en asentamientos informales en 

Oaxaca, el mapa de #UnVioladorEnTuCamino, el 

mapa de las movilizaciones en torno al Día Inter-

nacional de la Mujer, entre otros.  

5. Finalmente, Other Cartographies es un proyecto de 

investigación que desarrolla un archivo digital para 

destacar las contribuciones de las mujeres en la 

construcción de mapas a lo largo de la historia. El 

objetivo es comprender el poder y la resistencia que 

se puede desarrollar mediante el conocimiento es-

pacial y cartográfico de las mujeres, puesto que hay 

cientos de mujeres que se han dedicado a la carto-

grafía desde hace muchos años pero no han sido 

visibilizadas, el archivo de Other Cartographies es 

accesible en la web.  

En síntesis, este panorama podría llevar a pensar que, aunque 

tímidos y recientes, hay avances en todos los continentes —

en mayor o menor escala— sobre la importancia de la ense-

ñanza de la geografía bajo la perspectiva de género o del uso 

de herramientas geográficas para identificar problemas rela-

cionados con el género, lo puede traer consigo lecturas pro-

picias y diferenciadas del espacio, ubicando en un lugar de 

importancia y prioridad el enfoque de género desde la geo-

grafía en el contexto educativo. 

 

Conclusiones 

Las VBG y las VHM en los contextos educativos son una 

realidad identificada en toda la literatura que se ha encargado 

de revisar y analizar el tema, esta violencia puede desarro-

llarse tanto en contextos escolares como universitarios, y ad-

quiere múltiples formas de carácter simbólico, psicológico, 

físico, sexual, económico, laboral y cualquier otro. Para darle 

tratamiento a cualquier problema o violencia ejercida en un 

espacio educativo, es necesario visibilizarlo, ponerlo en ten-

sión, debatirlo públicamente, porque sólo de esa manera va 

a lograr llegar a modo de reflexión a todos los actores edu-

cativos, generando una transformación en el espacio. Ade-

más, se resalta que los mapeos, cartografías y otras herra-

mientas de información o análisis geográfico, pueden docu-

mentar mejor el fenómeno tanto como a sistematizarlo, es-

tablecer datos, proporcionar categorías y develar análisis, por 

lo que habría que revisar las experiencias ya realizadas de ma-

nera profunda, e ir proponiendo su implementación en el 

contexto educativo del país.  

Exclusivamente, la cartografía social o participativa con en-

foque de género o feminista ha demostrado ser pertinente 

para el análisis, ubicación, reconocimiento y aprendizaje es-

pacial, pero, también para el empoderamiento de la comuni-

dad educativa (estudiantes, docentes, mujeres, etc.) cuando 
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se hace desde un enfoque participativo y feminista. Los ma-

pas recrean, representan, sintetizan y dan a conocer lo que 

sucede en determinado lugar en términos físicos y simbóli-

cos, por ello, es tan importante hacerlo desde la perspectiva 

de género. Por otro lado, en los mapas participativos no sólo 

es importante el resultado final del mapa sino el proceso con 

la comunidad, es decir, las relaciones, la interacción, la colec-

tividad y la formación de liderazgos. También, los mapeos y 

cartografías ayudan a consolidar cifras, cantidades, datos e 

información y esto puede lograr incidencia en las institucio-

nes educativas, ya sea en el proyecto educativo institucional 

(PEI), en los Derechos Básicos de Aprendizaje (DBA), en 

proyectos de aula o transversales, en políticas educativas, en-

tre otros.  

Es preciso destacar que la idea de lograr espacios educativos 

completamente libres de violencia, discriminaciones y este-

reotipos de género es posible, pero eso depende de la acep-

tación del problema, del rol que asume cada actor educativo 

del lugar de importancia que se le da en las discusiones edu-

cativas, de la implementación eficaz de las normativas nacio-

nales e internacionales y de la formación integral que se les 

brinde a todos los actores educativos. 
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